
FRAY DIEGO VALADES, 

ESCRITOR Y GRABADOR FRANCISCANO DEL SIGLO XVI 

PO" 

FRANCISCO DE LA MAZA 

HUMANISTA y filósofo, historiador, lingüista, dibujante, grabador, 
misionero y evangelizador. el franciscano fray Diego Valadés fué el 

primer mexicano que imprimió un libro en Europa, dedicado al Sumo 
Pontífice Gregario XIII, el célebre Papa de la reforma del calendario. 
En el año de 1579 apareció en Perusa el nutrido volumen de la Rhetorica 
Christiana, en el que el fraile novohispano descubr'e su honda cultura re­
nacentista adquirida en México. Sólo cinco mexicanos, posteriores a Vala­
dés, lograron ver impresas sus obras en el Viejo Mundo durante el siglo 
XVI: Juan Suáre.z de Peralta con su Trae/aJo de la Cavalleria de la Gineta 
y Brida, de 1580; el agustino fray Andrés de Tordehumos con su ApologlD 
Theologica, de 1581; el dominico fray Agustín Dávila Padilla con su 
Hirtoria de la fundación y discurso de la Provincia de Santiago de M éxieo, 
de 1596; don Diego de Guevara con su Exercitaiio Academica de Aetate 
el Qua/itate Ordinandorum, de 1599, y don Antonio de Saavedra Guzmán 
Con su enorme y pesado poema El Peregrino Indiano, también de 1599. 
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Pero a todos supera hay Diego Valadés con su Rhetorica Chnstiana. 

que es un compendio de la cultura de su época. Libro de teología y filoso­

fía, de historia, de elocuencia, de exégesis, de enseñanza, en fin, tenemos 

que incluirlo entre las obras más importantes del siglo XVI español. Ade­

más, ilustrada con interesantes y aW1 hermosos grabados en cobre del 

propio autor y escrita con un latin elegante y espontáneo, constituye una 

joya bibliográfica que México agrega a la cultura humanista del Rena­

cimiento. 
El primer elogio que en este sentido se hizo de fray Diego Valadés 

fué el de nuestro insigne primer bibliógrafo don Juan José de Eguiara. 

que en su Bibliotheca dijo: "amoenioribus litteris eruditu.s la"jque sermo_ 

nis eleganter scribendi, promptus el Jatili.r • .. u (erudito en las bellas letras 

y dotado de gran prontitud y facilidad para escribir elegantemente la 

lengua latina ... ) 1 

* * * 

Según parece, fray Diego VaIadés {ué mestizo. Por sus venas corrió 

la vieja sangre ibérica de un conquistador extremeño y la vieja sangre 

náhoa de una india tlaxcalteca. El cronista fray Agustín de Betancurt nos 

dice claramente que fué "natural de la ciudad de Tlaxcala",2 Y don Ni­

colás León añade: f<habido quizá en alguna india de Tlaxcala y en los 

tiempos cercanos a la conquista.u 
8 Algunos datos complementarios que 

mencionaré posteriormente prueban, cuando menos, que fray Diego fué 

mexicano, como 10 afirma Betancurt. 

Su padre fué el soldado Diego Valadés, natural de ViUanueva de 

Balcarrota, cerca. de Badajoz. e c'hixo lexítimo de alonso valadés y de ca­

talina de netamosa", que llegó a México en abril de 1520 Con la expedi­

ción de Pánfilo de Narváez, por 10 cuaIle tocó ser, como él mismo escribía 

después a la corte: <'uno de los primeros conquistadores desta Nueva 

España y provincias dena y cibdad de México." 4 

Tenia muy a gala el conquistador que su padre Alonso Valadés hu .. 

biese combatido contra los árabes," a las 'lÍrdenes del rey don Fetnando, 

1 A&radezco a los señores dO;Ctor"ciOn Gabriel Ménclez P4narte y profesor don 

A"gultin Millares Cado la ayuda que me prestaron en la traducción de los pasajes latin 

2 Chroni~ d~ la Provincia del Santo E.lkJng~io de México. México. 1690:: 

pig. 1-1-2. 
3 Frav Diego Va/adé •• eA Ande.r del Museo Nacional. 1903. tomo l. pia. 234 

4 Cedulario huáldico de conquisradores, FtandS(~ A. de Icaza. M¿xico. 1903: 

tomo l. pág. 54. 
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y que se hubiese encontrado el 1 Q de marzo de 1476 en la batalla por la 
cual ganó el trono de Castilla doña Isabel la Católica. Y él, el conquis­
tador de nuevos infieles, no queriendo ser menos que su padre, procuró 
ctesempeñar un papel brillante en el sitio de México. UEstando sobre el 
cerco de la dicha cibdad de México -se dice en una real cédula- fué 
dicho al marqués del Valle cómo muchos de los naturales de la dicha 
cibdad pasaban en canoas la calzada que va a Tacuba a cosas que les 
convenían e que vos fuisteis con vuestros compañeros Wla noche al cuarto 
del alba e os pusisteis en celada en la dicha calzada e que después de ha­
ber pasado mucha cantidad de gente de guerra en sus canoas fuisteis e 
la ganasteis e tomasteis la puente por donde habían pasado con mucho 
trabajo e riesgo de vuestra persona porque había mucha gente de guerra 
sobre la dicha puente ... e que por fuerza e contra su voluntad la sostu­
visteis e defendisteis a cuya causa las canoas e gente de guerra no pudie­
rOn tornar a pasar a la dicha cibdad e los bergantines que a la saz6n 
estaban en celada tomaron la más parte de gente e canoas de indios que 
casi ninguno se escapó todo por tener vos la puente en la cual recibisteis 
muchas heridas ... y otras muchas cosas que en la Nueva España se han 
ofrecido nos habeis servido con vuestra persona armas y caballo pasando 
muchos trabajos y necesidades como dijisteis constaba y parecía en una 
información de que ante nos en el nuestro consejo de Indias por vuestra 
parte fué presentada ... " 1 

Por esta acción, acaecida probablemente en la toma del fuerte de 
Xoloc, se le dió escudo nobiliario en 29 de abril de 1544, en el cual se 
veía uun puente en campo azul y por orla de él ocho estrellas de oro de siete 
puntas cada una y por timbre un yelmo cerrado y por divisa un brazo 
armado con una espada desnuda en la mano con sus trascoles y depen-
dencias a follajes de azul y oro ... " , 

Luchó después con Hemán Cortés en Tepeaca y cuando fué recons­
truida la ciudad de México fué de los primeros conquistadores que tu­
vieron solar J en la calle de Donceles, donde se dedicó a los negocios. En 
1525 contrata con Cristóbal Pacheco una cria de cerdos y en años subsi­
guientes compra y vende casas y esclavos y anda enredado en deudas, a 
pesar de 10 cual, en 1528, manda dinero a su hermano Sebastián que aún 
vivía en Villanueva de Balcarrota. SI El 8 de marzo de 1535 fué recibido 

1 Cedulario .•• , tomo 1, pál. 55. 
2 Documentol tD ~I Artbivo de Notaríal de la ciudad d~ México. (Cortnía de 

loa señoles Agultín Millares Carlo y JO" Ignacio Mantec6n.) 
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legalmente por vecino de la ciudad de México, cuando ya era mayordomo 
del Ayuntamiento, pues el día 15 del mismo mes y año se dice en los 
libros de Cabildo que H se mandó librar a Diego Valadés el salario que 
se le debe de los años pasados de mayordomo e _procurador ... son dos 
años de mayordomo. sesenta pesos, a treinta pesos cada año". 1 

Mas a pesar de sus hechos heroicos, de su flamante escudo y de sus 
negocios, el conquistador Diego V aladés nos dice pasaba grandes miserias. 
En 1544 escribía a la corte que tenía seis hijos, cuatro naturales y dos 
legitimos, y que mantenía a su hennano Bartolotné, a su cuñado, a dos her­
manas y a siete sobrinas. y que estaba. "adeudado y azensuado porque 
el pueblo que tiene no le renta más de ciento cincuenta pesos". 2 

¿ De cuál de estos cuatro hijos naturales (puestos por él en primer 
lugar en su carta a .los r~e~) o de los dos legítimos fué hijo fray Diego? 
Si es verdad el ongen mdlO de la madre, es probable que fuese de los 
bastardos, pero por su aceptación en la, Orden Franciscana y, sobre todo, 
por los altos puestos que en ella ocupo, debe pensarse en la legitimidad 
de su nacimiento, ya sea que fuera hijo de mujer española o que el con­
quistador Valadés se hubiese desposado con la joven tlaxcalteca. Lo que 
es indudable es que nació en la Nueva España, a pesar de las opiniones en 
contrario. El primero en ponerlo en duda fué Eguiara. con su "nisi fallitu 
Betancurt'-', y después Beristáin, en su importante libro Biblioteca Hisp:­
no Americana Septentrional, dice que fué tan sólo «morador y acaso 
guardián del convento de Tlaxcala, pero dudo que fuese natural. Com 
pareció a alguno. de dicha ciudad, ni aun de la Nueva España" y no ex~ 
plica la causa de su duda. Don José Fernando Ramírez en sus Not 
manuscritas a Beristáin encuentra que fué español porque en los poema as 
laudatorios que, según costumbre, vienen en la Rhetorica Christiana s 

• • . .-P u'b "P d ' se le llama <t hf.Spanus e ,. e1'Us. ero esto na a prueba. Es bien sabid 
que a todo hijo de español en A~érica se le consideraba como españ.O~ 
jurídica y socialmente, y asi se haCIa constar en los libros de registros 
documentos oficiales. Además. una frase de fray Diego creo que. no de'~ 
lugar a incertidumbres. Dice en su Rhetorica, refiriéndose a la solernr!·_ 
dad con que en México se celebraban las fiestas religiosas, que "ni e~ 
las grandes catedrales españolas se hacían con tanto boato y entusia 

f " d' ¡ L___ ' "roo, segvn que varones 'JUe 19nos, que o nun 'Vf.sto en una 'Y otra parte • 
lo afinnan" y que él mismo sólo después que vió las ceremonias d; :;:: 

1 Actas del Cabildo. Mixico. 1859. tomo III, pág. 109. 
2 Cedulario .••• pág. 56. 
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europeos, puede confirmarlo. UUt ego ipse ~ice- postquam europaeo~ 
1"1fm vidi ceremonias congnovi." I No es ésta la manera de hablar de un 
español peninsular, sino de quien no ha estado antes en Europa y que 
s610 Conoce las ceremonias europeas cuando atraviesa el Atlántico. 

• * * 

Sabemos de cierto que nació en el año de 1533, pues en 1566, que 
figura como testigo en el proceso que se hizo al hijo de Hernán Cprtés 
por sus pretendidas aspiraciones a coronarse rey de México y hacerse 
independiente de España, declara tener treinta y tres años de edad. Igno~ 
ro por qué fray Diego pudo servir de testigo en tan espinoso asunto, pues 
están perdidos varios legajos del célebre juicio del inquieto marqués del 
Valle, precisamente en el momento en que Valadés declaraba sus gene­
rales; sólo añade que en esa fecha era predicador de la Orden Francis­
cana y firma como notario una declaración de un compañero de claustro. 2 

Ser predicador y notario a los treinta y tres años escasos es un mé­
rito que prueba la capacidad intelectual de fray Diego Valadés y la im­
portancia que iba adquiriendo en su Orden. 

Debió entrar muy joven al convento de San Francisco, como era 
entonces costumbre. 3 al apoyo de fray Pedro de Gante, que en esa época 
florecía en la plenitud de sus trabajos apostólicos. Con él pasó su adoles­
cencia, su quieta adolescencia de novicio franciscano bajo la gran cruz 
d.el atrio hecha de un ahuehuete pagano que dominaba el paisaje de la 
CIudad en medio de las aguas. Podemos afinnar que para fines de 1548 
o principios de 1549, estaba ya en el convento al lado de Gante, pues 
estuvo presente cuando fray Pedro recibió la invitación de Carlos V para 
ocupar la silla arzobispal de México que acababa de quedar vacante por 
la muerte de fray Juan de Zumárraga. 

El hennano Gante aprovechaba, en su afán de educador, el talento 
de sus compañeros. Valadés, que fué, según él mismo confiesa, estudio­
so desde su mocedad, pasó a ser algo así como su secretario particular, 
aYUdándole en su labor didáctica con los miles de niños de ojos oblicuos 

1 Rhetoríca Cristiana. págs. 226-227. 
2 Noticia histórica de la f:onjuraci6n del Marqués del Valle. por Manuel Orozco 

y Berra, México. 1853. págs. 119 y 169. 
3 Lo. libroa de entradas de novicio •. que elI:iaun ea t. Biblioteca Bancroft. de 

California. comienzan solamente del!de 1562. 

19 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.396



y piel morena que llenaban las siete naves de San José de los NatUrales, 
la primera escuela de América. De su intimidad con Gante tenemos la 
prueba directa del mismo Valadés, que dice leía y oontestaba sus cartas. 
"Cuius ,.61 --dice textualmente- certissimus testis esse possum, utpote, 
qui multas responsiones ejus nomine consmpserim et epistolas Caesaris 
plenas benevolentlae el propensiones videritn/' (De 10 cual puedo ser tes-­
tigo ciertísimo, pues escribí en su nombre muchas respuestas y leí las 
m,rtas, llenas de benevolencia y afecto, del Emperador.) 1 

Seguramente su colaboración en San José de los Naturales consistió 
en la' enseñanza del dibujo, pues desde muy joven debe haber practicado 
el arte que empleó después en ilustrar su Rhetorica. Don José Fernando 
Ramírez dice en su e arta sobre la pintura en México: UIgnoro si el padre 
Vatadés era pintor, mas no cabe duda que fué muy regular dibujante 
locamente apasionado a las representaciones aleg6ricas y emblemáticas qu; 
lograron inmenso favor en México y contribuyeron muy eficazmente a 
la propagación del cristianismo; conservábanse algunos de estos dibujos 
en la portería de la Casa Profesa, que desaparecieron con la exclaustración 
Es de conje~rar que Valadés fuera el primer profesor, o mejor dicho' 
uno de los profesores, a 10 menos de dibujo, en la escuela fundada po; 
fray Pedro de Gante y que su arte formara el vinculo que estrechara sus 
relaciones." I 

Es muy extrafio que hasta mediados del siglo XIX se conservaran 
dibujos de Valadés al aire libre, en la portería del colegio jesuíta, y más 
con las vicisitudes que sufri6 la Profesa desde la expulsión de 1767. Po 
otra parte don Antonio García Cubas, en El libro de mis recuerdos d" r 

. ' , Ice 
claramente que ula portena [de la CItada Profesa] se hallaba igualment 
decorada COD pequeños cuadros debidos al mismo excelente y fecund e 
autor. Miguel Cabrera, preciosa colección con a~e~?rías del hombre de~ 
gradado por el pecado y regenerado por la rehglOn y la virtud". iN 
serian estos cuadros los que vió Ramírez y creyó que eran de Valad' ~ 

l " el . es. De ser asi, que es o mas seguro. tenemos mteresante dato de Migu 1 
Cabrera copiando los grabados de fray Diego cuando trabajó para ~ 

, d J ' a Compa{iza e esus. 
Don Manuel Toussaint es· de la misma opinión: HCabe al benemérito 

fray Pedro de Gante, entre sus timbres de gloria --dice--, el haber pro-

1 
2 

10 citado. 

Rhetorica . ..• pág. 222. 
Tn.-nacrita por don Nicoláll León e.n 
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movido la enseñanza de la pintura, así como de las otras artes manuales 
e índustriales. Anexa a la famosa capilla de San José de los Indios, del 
convento de San Francisco de México, estableció una escuela en que esos 
conocimientos se transmitían a los aborígenes. Es dificil creer que el 
apóstol haya poseído por sí el arte de la pintura y de laa demás 
manifestaciones plásticas que en esa escuela se desarrollaban, pero. sin 
duda, cont6 con auxiliares valiosos que le hicieron posible la pesada tarea. 
Para la pintura consta que trabajó con él fray Diego Valadés, _de quien 
no puede dudaTSe que poseía el arte de la pintura con cierta facilidad ... " 1 

• • • 
Admiró a fray Pedro de Gante con esa unClon ingenua y emotiva 

de los jóvenes inteligentes hacia sus maestros inteligentes, y dejó de él 
el más bello elogio y a la vez la más honda verdad que puede aplicarse al 
primer apóstol de Nueva España: "Vir singularis religionis e.t psetatis~ 
qui otnnes arles sUu ostendit, nullius enim nesous erat.n (Varón de sin­
gular religión y piedad, que enseñó a los indios todas las artes, pues nin­
guna de ellaa ignoraba.) • 

Trató durante treinta afios a los indios, confesando y predicando du­
rante veintidós. en los tres idiomas que él dominaba: mexicano, tarasco 
y otomí. "Vnde ego impulsus sum vera et indubia quae mihi explorata et 
perspecta sunt de rebus indorum in medium afferre: fJersatus enim sum 
inter illos (laus neo) plus minus triginta annos: et sncubui praedicationi­
~~ el confessionibus corum plusquam viginti duos, in tribus Uloru", 
idwmatibus, M e.ricano, Tarasco et Otomi: nec affectu teror, aut temere 
ducor, sed veritatis studio." (Por lo cual me he visto impulsado a pre­
sentar las cosas verdaderas e indudables que me son bien conocidas y 
que he explorado acerca de las cosas de los indios, porque he vivido entre 
ellos, gracias a Dios, más o menos treinta años, y me dediqué -a la predica­
ción y confesión de los mismos. veintidós, en tres de sus idiomas, mexicano, 
tarasco y otomí, y no me mueve el afecto ni me impulsa fa temeridad, sino 
el amor de la verdad.) • 

1 La pintura ~n México durant~ .r ,iglo XVI. Enciclopedia Ilustrada Mexlca~ 
na, págs. 11.l2. 

2 Metorica •.. pág. 222. 
:) Rherorica •.• pág. 18 .... 
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Esto debe interpretarse en el sentido de que trató a los indios desde 
niño y de que muy joven, a los diecinueve o veinte años apenas, fué habili­
tado como sacerdote, pues sólo así es posible cubrir los treinta y ocho años 
que van de su nacimiento en 1533, a su viaje a Europa en 1571. Pué espe­
cialmente misionero de los chichimecas. entre los cuales pasó gr!Uldes pe­
ligros; todavía en Espafia se acordaba y escribía al propósito: "Andando 
yo ~up~o en la conv~rsión de l.os . indios llama~os chicl~mecas) si escapé 
de su funa, con gran nesgo de rol Vlda y la de mIS campaneros, fué a costa 
de perder todos los libros que había compilado desde mi mocedad, con la 
labor y vigilias que me costaron. u 1 

Según se ve, nevó de México a un convento del interior en tierra de 
chichimecas. toda su biblioteca, que tuvo que abandonar ante alguna irrup_ 
ción de los indios. Sólo pudo conservar algunos pocos manuscritos, uno de 
ellos el ltinerol'ium CalholicufH de fray Juan Focher, que publicó después 
en Sevnta. 

Ignoramos cuál fué su labor de misionero. Por haber evangelizado 
los chichimecas puede considerársele como discípulo de aquel egregio após~ 
tal y fundador de pueblos que fué fray Juan de San Miguel. Tal vez siguió 
sus huenas y predicó en los pueblos y ciudades que fray Juan trazara en 
el naciente mapa de la Nueva España, desde la Uruapan de los tarascos 
hasta la viIJa de San Miguel el Grande. llamada en esa época, precisament • 
de Sal) Miguel de los Chichimecas. e, 

Hay un dato seguro en el año de 1569. En esa fecha era fray Die 
guardián del convento de Tepexi del Río, "visita" del gran monasterio ~: 
Tula. En este mismo año, en el mes de octubre, hubo una J' unta de rel' , 

19lO­
sos con el virrey para tratar sobre el candente asunto de la justificaci' d 

\ ch'ch' "C 'el· . on e la guerra contra os 1 unecas. onvoco virrey --dIce Gonzalo d \ 
'\ \' , d \ • d' e as Casas- a los tea ogos re 1910s0S e as tres or enes y Juntados para t 

, \\ . . amar 
consejO y parecer con e os para ver 51 Justamente y con buena conci . 

chi h' d f' enCla podían hacer guerra.a estos e tmecas y to os a Irmativamente 1. r . . . . espon_ 
dieron y dieron firmado de sus nombres que no tan solamente podía 

'd el\ "2Lo ' f' d pero que era oblIga o a o . . . s escntos lnna os han desaparecid 
ro tal vez en alguno de ellos figuró la firma de fray Diego, pues era dO;. pe­
po en que terminaba sus hazañas misionales para irse a Europa. lem-

1 
2 

En el prólogo al ltinerarium del padre Fochn. 
Grurra de 10& chi,himf!cas, en Anales del Mueo Nacional. , 

22 

Omo 1, pág. 186. 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.396



Vivió en el convento de Tlaxcala, donde también fué guardián, y por 
ello, seguramente, se conservaba su retrato en la portería del monasterio de 
su ciudad natal. Don Nicolás León dice que en la edición princeps que po­
seyó del Teatro Mexicano~ de Betancurt, había una nota marginal muy 
antigua que así lo afirmaba. El retrato se ha perdido y nos queda tan sólo 
una mediocre litografía, que nos muestra, a pesar de todo, la recia cabeza 
del franciscano y la expresividad de sus grandes ojos inteligentes. l. 

En 1571 estaba ya en Europa, en ~l Congreso General Franciscano 
que se reunió en Francia ese año. De allí pasó a España, donde consta que 
estaba en 1572, pues en esa fecha, al pasar por Vitoria, visitó al padre fray 
Jerónimo de Mendieta que vivía retirado en su viejo convento de San Fran~ 
cisco, descansando, un poco decepcionado, de su labor educadora en Nueva 
España. Fray Diego llevó a Mendieta y a fray Miguel Navarro nuevas ór­
denes del General de los franciscanos para que volviese a México, vuelta que 
originó, felizmente. la Historio. Eclesiástica Indiana~ que fray Jerónimo es­
cribió a fines del siglo. 

Iba el padre Valadés para Sevilla, a llevar recados a don Juan de 
Ovando, Presidente del Consejo de Indias. "El padre fray Diego Valadés 
--dice Mendieta en una carta-, portador de ésta, de quien escribí a V. S. 
que vino en la última flota de la N ueva España y había pasado en Francia a 
verse con el padre General de nuestra Orden, viene derecho y va a besar 
las manos dé V. S. Ilma. y a darle cuenta de sus caminos y la causa de­
llos." 2 

No conocemos con exactitud los caminos de fray Diego ni sus causas. 
Sabemos que iba a Roma, donde en 1575 fué procurador de la Orden Fran­
ciscana ante la Corte Pontificia, electo en la Congregación General de 
Roma ese año. Ser "procurador" equivale a decir encargado de todos los 
negocios de los franciscanos --entonces en pleno apogeo de sus activida­
des_, que debía proponer y resolver ante el Papa y las altas autoridades 
eclesiásticas. 

Permaneció en España hasta 1574, año en que publicó el citado Itine­
rarium Catholicum de fray Juan Focher, que por orden expresa del Ge­
neral de los franciscanos había corregido y perfeccionado, según puede 

1 Publicada por dOD Nicolás L26n 2D Anales del Museo Nacional. torno l. 
pág. 233. 

2 Carta a don Juan d2 Ovando. en el Códice Ft'anciscono. México. 19-41, 
pág. 133. 
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ITINERARIVM 
e A T H o L 1 e v M PRO ... 
f!ci[centium,ad in6de1es coucrtcndos. 
Fratre loam: Fochcr minorita autorc. 
Nuper [umma cura El diligecia auéhi, 
expurgatum,limatii ac pr~lo mada¡u, 
per fratrcm Didacum Valaddium. 

dufdcm ínfiituti, ac prouinti~ 
Sanél:i Euange1'l in noua 

Hy[pania, pro ... 
fc{forem. 

S! 
.AD REVERENDISs"IMVM PATRllM, 

F. Frd.fJci{t-um GU.2;;molnulD,om"ium Ina¡.rum marit 
Otct",sní CornmiffAlium gt"ncr~rnt. 

ACCESSEIlVNT ETlAM DENVO 
ÍllÁÍ<<s d..,.qui6", C1' quf!ion<s.C7~" n •• 

WUlig.M.,o¡"'í,b6r, d,jign.u¡tur. 

Oinnia eccldi<E Catholíc~ Aponoli ... 
C<EqJ íudicío fuhlllí{fa fUntD 

HISPALI. 
¡¡rol Alf •• f.", $''';6''''0111. 

q 7 4-

l.-Portada del Itinerarium Catho/jcum del padre Focber. 
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verse en la licencia del libro: "Por cuanto por parte de vos~ Fray Diego 
VaJadés, profeso en la Orden de San Francisco y Predicador. nos fué hecha 
relación diciendo que por maMado del General de la dicha Orden habíades 
collegido, añadido y enmendado un libro intitulado 1 tinerarium. •.. n 

He dicho que en la evangelización de los chichimecas perdió Vatadés 
todos sus libros~ salvo unos {M)Cos. entre los cuales iba el manuscrito del 
padre Focher. "Habiendo logrado hallar. tras de mucho trabajo --dice-, 
el presente opúsculo que abre. allana y dispone el camino a los misioneros, 
lo aumenté y corregí por 10 cual huelgo mucho de publicarlo ahora." Y 
añade: "y aun de tal modo 10 aumenté y casi refundí~ que acaso pudiera 
apropiármelo; mas con todo, creí que debía atribuirlo a su primer princi~ 
pio." Sin embargo, confiesa que hizo el trabajo con "grandísimo cuidado y 
diligencia, juntando en un volumen 10 que él en muchas veces y con singular 
aplauso divulgó para utilidad de esta Santa Iglesia, sacado de la recóndita 
y copiosa ciencia de que plugo a Dios dotarle". 1 

Tanto don Joaquín García Icazbalceta como don José Fernando Ra­
mírez se indignan ante estas palabras de Valadés. Ramírez llega a afinnar 
que lo que fray Diego corrigió y añadió no fueron sino resúmenes de dos 
pequeños tratados del padre Focher, el Enchiridion de adultor"m baptismo 
y el Tractatus de matrimoniis nigrorum coeterorumque ... } que conoció 
lllanuscritos en Madrid. Como no han sido publicados, tenemos que creer 
a ~amírez por lo pronto. a pesar de que deja a fray Diego Valadés en un 
trIste papel que no corresponde al escritor posterior de una obra tan culta 
y enjundiosa como la RhetoNca Christiana.: además de que, por las últimas 
palabras que he transcrito~ se ve que fray Diego confiesa con sinceridad 
~ber recopilado los escritos de Focher y bien pudo haberlos añadido sa­
bIamente quien conocía tanto a los indios de la Nueva España. 

. La publicación del ltinerarium tenia importancia decisiva en aquellos 
~.mpos. no sólo por la alta personalidad del ilustre franciscano, del cual 
diJO fray Alonso de la Veracruz cuando supo su muerte: "Pues el padre 
FOCher es muerto, todos podemos decir que quedamos en tinieblas", sino 
por la ensefianza y guia que era la obra misma. Se divide en tres partes. 
En la primera trata de la predicación; de quiénes y cuándo deben ejercer· 
la y algo del bautismo de los indios. La segunda trata ampliamente del 
?autisrno y los demás sacramentos} de los matrimonios y de los hijos 
t1egítirnos, etc. La tercera habla del derecho de guerra, ¡x.niendo como 

. 1 En el prólogo al Irinerarium. VéaR el prólogo de Garcia Icazbalceta al CÓ-
drce Franciscano. 
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ejemplo la de los chichimecas y vuelve a hablar de los sacramentos ua.pud 
indos", terminando con el Manual de Adultos, que se había ya publicado 
en 1540. 

Tuvo razón fray Diego Valadés al empefiarse en publicar este librito 
que debió prestar muchos servicios a los misioneros de entonces. 

En Roma debe haber comenzado, o más bien continuado, la prepara. 
ción de su Rethorica Christiana, que publicaría después en Perusa. como 
he dicho, en 1579. A principios de ese año estuvo en el Vaticano, donde 
presentó al Papa. Gregario XIII los _grabados que adornarían su libro, 
entrevista de la cual dice envanecido: uMasi,me eum iam id non semel 
atque in hoe operae inseruntur." (Principalmente habiendo ya experimen_ 
tado tu agrado, no sólo una vez, cuando mostré a Tu Santidad los graba­
dos que en esta obra van insertos.) 1 

El grueso volumen fué impreso por Pedro J acabo Petruccio, famoso 
impresor de T oseana. El interesante título completo, en espafíol. es así: 
"Retórica Cristiana, acomo~a al uso de oradores y predicadores, con 
ejemplos de ambas facultade.t 1-nsertos en sus lugares, que han sido toma. 
dos, principalmente, de las historias de los indios, de los cuales .re obtendrá 
también gran enseñam:a y delectación; Autor el Mu.y Reverendo Fray Die­
go Valadés Procurador de toda la Orden de Fraües Menores de Regular 
Observancia ante la Curia Romona Año del Señor MDLXXVIIII." 

La descripci6n técnica del libro es la siguiente: en cuarto; portada' 
vuelta con versos latinos en elogio del autor, de Julio Roscio y de Camil~ 
Sabe1io, humanistas italianos de la Orden de San Francisco, los cuales 
dicen al final de sus poemas: 

"Hic ellt de llcntrill, Didacw ValadelllU iberw. 
Ordin.is et gemís gloria magna IltUle." 

(Este es. de Jos nuestros, el íbero Diego Vabdés. 
gran gloria de su Orden y de $U nación.) 

·'ln.morrale tuum snnper tcir decus." 
(Tu fama aedo siempre inmoru1.) 

Después la dedicatoria a Gregario XIII, "sacrosantos pedes osculato " 
fechada en Perusa, el 8 de junio de 1579, cuatro hojas sin fo1iar. Indi:e~ 

1 En el prólogo de la Rhetorica. 
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RHETORlCA 
AD C ONCIONANDJ,ETORANDI VSVMAC 
COMl\10DATA, YTRN5Q..FACVLTA TI S EXEM 
PUS SVOLOCO lNSERTlS;QVAE Q.VIDEM,EX 
INDORVM MAX1ME' DE PRO MP TA SVNT HlSTO 
RllS VNDE PRAETER nciCTRlNAM,SvMAQ.VP 
Q..VE DELECTATlO COMPARABp:VR 

AVCTORE 
OI)VJM P.F.D1DACO .VALADES TC1Tl 

O'RDINlS FRATRVM MINOIWM 
OBSERVANTIAE oLT 

PROCVRATORE. CENE~ALl 
eN :R OMANA C VIZ t 

d ONt ...... M~D.L 

2,-Portada dI! la Rherorica Cbris liana . 
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P E R V S 1 AE. 
A pud P ctrumzacobum Petrutium.-,. J 5 ;' 9. 

3.-Colof6n de la Rhelorica Christiana. 
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de capítulos y de autores, cuatro hojas sin foliar. Texto con 378 págiow, 
apostilladas y dentro de doble filete. Indice de cosas notables, once páginas, 
y erratas, dos páginas. Colofón y escudo del impresor . 

• • • 
Es necsario señalar la importancia que da Valdés ya desd.e el titulo 

de la Rhetorica a sus grabados. así como a la historia y costumbres de lo~ 
indios. que eJr.pone como tema, como ejemplo vivo y actual. ante la con­
ciencia de oradores. predicadores y hombres de ciencia. Por primera vez 
en el mundo, se da a la imprenta un libro en el que se trata y retrata 
América con un sentido de enseñanza. sin propaganda. No es pues la Re­
IhoricG, como pretende el bibliógrafo Streit, 1.Ula obra para jóvenes misio­
neros. Si la Retórica Cristiana es "el arte de descubrir, tratar y disponer 
todo aquello que pertenece a la salud de las almas, lo cual el orador cris­
tiano conseguirá enseñando~ moviendo y conciliando". qué mejor para fray 
Diego. que aprovechar la nueva riqueza espiritual del Nuevo Mundo. Por 
ello señala a Europa el último problema socíal que surgía, el problema 
americano, como una integración de la cultura católica. es decir J univer­
sal, y en lugar de recurrir a las antiguas fuentes clásicas en demanda de 
ejemplos, toma sus propias experiencias vividas y sufridas en su patria. 

. Se compone la Rethonca de seis partes. En la primera trata de lo que­
esta sea, de su importancia, de las cualidades del orador cristiano, del 
oficio de predicador, etc. La segunda de las divisiones de la Retórica y de 
las facultades mentales que le corresponden. La tercera habla de la Sagra­
da Escritura como fuente y ejemplo para los retóricos. La cuarta describe, 
principalmente, a los indios de Nueva España, sus usos y costumbres, in­
tercalada. con toda intención. en medio de la Preceptiva. La quinta trata 
de la oración gramatical y la sexta de los ornatos de la Oratoria. Por 
último trae una Explicatio B,.evis de los libros de Pedro Lombardo. el 
entonces célebre Maestro de las Sentencias. en la 'que, por medio de 
dfsticos fáciles a la memoria y seguidos de una explicación. resume las 
doctrinas filosófico-teológicas el obispo de París. concentrándola toda en 
~ cuadro que, buscado con ansia por los estudiantes, mereció la reimpre­
s16n varias veces, como obra aparte, en hojas sueltas . 

. . En el prefacio explica que la magna obra de la Rhetonca fonna ir pri­
"'1It.ae foetus iuwenües a puero me inchoati" (los primeros frutos juveni­
les incubados desde mi nifiez). 
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AD CONCIONANDJ, ET ORANDl 
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A V e T ORE. 

'R. ",dmodum P. F. D,daco V"I"dn-totiuJ orJinis 
Fraerum Minor"m 'Reg,.larlJ O"fertlant'~ 

olím Procuralore General,. ' 
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A. " n~quc. 

' .-Primera p ág ina d e tex to de la Rherod ea C hris rlona. 

30 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.396



Es muy interesante considerar la lista de autores consultados por 

Valadés. Son más de ciento cincuenta, desde los clásicos griegos y latinos, 

'los padres de la Iglesia y algunos autores medievales, hasta muchos de 

SUs contemporáneos. Cita por ejemplo a Alfonso de Castro (1502-1556). 

el teólogo franciscano que defendió la validez del matrimonio de Enrique 

VIII con Catalina de Aragón y cuyas obras completas se editaron en 1565 

en París. A Melchor Cano (1509-1560), teólogo del Concilio de Trento. 

que en 1563 publicó su De Locis Theologicis en Salamanca. -A Benito 

Arias Montano (1527-1598), que en esa época estaba en la plenitud 

de sus estudios filos6ficos y científicos, traducía la Biblia y publicaba. su 

Retharica en 1569. A Miguel de Medina (1510-1580), que editaba sus 

obras teológicas a la vez en España y en Italia. A Luis Vives {1492-154O), 

el inmenso humanista español. A fray Luis de Granada (1505-1588), que 

apenas en 1578 había publicado su Rethorica EccJesiastica. A Ludovico 

Dolce (1508-1570). el primero que en 1562" trató científicamente la Ne­

motecnia y a nuestro fray Alonso de la Veracruz (1504-1584), del cual 

debió ser amigo en México. 1 

• • • 
Como historiador es importante fray Diego Valadés en muchos as~ 

P~ctos, sobre todo por ser testigo personal de todo lo que narra. Ya F ran­

CISCO López de Gómara, desde 1552, en su bella Historia general de las 

Indias, había tratado ampliamente las costumbres indígenas. pero nunca 

1as Conoció sino sólo a través de otras personas; además, nadie antes de 

Valadés habia impreso noticias sobre ese hecho histórico extraordinario 

de la evangelización americana, pues si bien Motolinía, Durán, Menrueta 

y Sahagún escribieron sobre ello, no se publicaron sus obras sino hasta siglos 

después. y es importante señalar que el cronista que más y mejor habló 

sobre la evangelización, fray Jerónimo de Mendieta, haya sido impulsado 

y, tal vez. incluso ayudado por fray Diego Valadés. 

Los capítulos de la Parte Cuarta de la Rethorica en que se habla de 

México son los siguientes: el cuarto, en el que se trata de la estructura 

::. disposición de los templos indígenas, cuya descripci6n no difiere mucho 

1 El doctor don Gabriel Mértdez Plancark irtduirá. pr6;g:imamellte, a fray Die· 

80 Valadb entre los humanistas del siglo XVI en México en un estudio que prepara 

Para la "Biblioteca del Estudiante" y trabaja en la traducción de la parte cuarta de la 

Rbrtorica y de algunos Otros capítulos uferente8 a México, que publica.r! con un en· 

sayo sobre Va1a.dés como humanista. 
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de las de López de Gómara o Moto}inia; pero Valadés la aprovecha para 
decimos que de sus piedras hicieron los espaftoles sus casas, las cuales 
eran "suntuosísimas y esplendidísimas" y se admira de los viejos abuehue­
tes. sobre todo de uno) bajo el cual se podían sentar a su somb:ta -según 
8- mil indígenas. El quinto, en el que nos describe los bailes y danzas de 
los indios y sus ricas indwncntarias, mencionando de paso que Carlos V ~ 
en Valladolid. estuvo toda una tarde contemplando desde el balcón de un 
palacio a unos danzantes mexicanos que le llevaron especialmente. 1. En el 
sexto trata del ornato de los templos y de los idolos, así como de lbs sacri~ 
ficios humanos. En el séptimo del número de los dioses mexicanos, que 
según Valades~ eran dos mil y e:xplic~ con detalle los sacrificios humanos. 
recordando que cierta vez le contaron que en Texcotzingo se habían sacri­
ficado setenta mil prisioneros. En el octavo inserta un interesantísimo ejem­
plo de cómo eran las exhortaciones de los frailes a los indios, que conserva 
el modo de hablar y de razonar de los primeros evangelizadores. Pre­
dicaban asi: 

Oh hijos. I~ verd~d misma de las cosaa nos enseña que no ha.., n:­
cunos ni dqunaa que plled~n ankponene ~ I~ libertad. puato que nada 
existe más antiguo. preferible ni querido que ella. DO 1610 pOI:' parte de 
los bombtts. MO de lo. animales. E., en efecto. el cautiverio. dudsima 
setvidumbre. Dios omnipot:m.te. Seior del cúlo y de la tierra. se mueve 
por a miurieordia que siente hacia vosotros y DO por vuatrós méritOs. 
siDo por 8U Úlfin.ita piedad f clente!lda. De consiguiente, po~ autoridad 
diVÍDa, y por mandato del Santo Pontifice. :m.ú;:jmo vicario de Dio. «n 
la tierra. y a instigación y por ordm de nuestro poderoaisirno y católit:o 
Monarca. vaimOol a vosotrCJa. a fin .u il\U.trar vuestra inteligencia Con 
loa: tayo. de la divina lu:t y libutar vueat~ apbitus T .cutpos de la pe~ 
aadí.ama 81ljeció1l que los oprime. Porque si bien la udavitad de los 
hombro ea iD.ufrible. 1báI iatoluable u todavía en que el diablo. ene­
migo del géneco humano. Qe tiene atados y' sujetos. Venimoa. pues, a 
vo.ottcn. para conduciroa a una vida nuna y a la libertad, para que 
.cotlozdia ru1lta es la dilun:ada entre el vndllcHro DiOll que noaorto. 
adora.tnOf. Y eaoa fat- idolot: ck que VOtotro • .oís iJeCdaca. El verda~ 
dero Dios • .cuyo c01locitJJiento tenemOs. es el creador de todo lo visible 
e i1lvisible: todaa 1_ cous le obed«:m. y El de nadie depende. porque 
es la mente del Ilnive-no. principio RO principio ni fin. pau quiell 1Iada 
.cuftlta tomo 110 .a el alma racional a li qbe ama robre todas la. rou.!, 
como que la creó a _ imagen y .temejanza, y IDostráD.dole las huellas 
con qu~ poder Uegar al conocimiento de si propio. Vosotros ignorais 
.u i1lmort.alidad y firmeza, que si la. conodúris al ponto os aparta-

1 R.1nrorlct1. pág. 169. 
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rlais de la obediencia del diablo y os consagraríais .. la de Aquil a quitn 
toda. las Ctuturas obedecen: El. que naZI hi:z.o libres por su sola bondad. 
para que le amasemos. conociisemos. poseyésemos. disfrutásemos de El. y 
·COn 'El nOIl deleitásemos, nos pide que espontánea le ingenuamentt le 
sitvamos. no (;on esa esclavitud CaD que estáis sujetos al diablo.,. que 
Oll exije cuanto puede imaginarse. con o :sin raron. ea decir. la inmola~ 
ción de vuestros hijos y propiedades, deformaciones corporales. derrama. 
mientos de ~ng[e, cOlaa que a toda hora entre vosotros ocurrtn. Vuea;~ 
tros dioses no son dioses. sino creaturas carentes de facultad. no sólo 
para producir algo íntegramente. pero ni siquiera b. cosa más leve y 
vU. como es fácil que lo veáis por la propia experiencia. Vosotros ado· 
ráis peñas. Iodo. maderos. árboles. el sol. la luna. las estrellaa y otras 
casas innombrables, como topos. culebras y brutos: nada repugna 
tanto como ésto a la raz6n. porque esas cosas en parte fueron crta~ 
das por la potencia divina y en parte fueron fabricadas por vosotros 
mismo •... 

Los capítulos noveno y décimo amplían -esta misma cuestión. En el 
once defiende con energía la racionalidad e inteligencia de los indios, así 
COlllO en el doce, en el que hace "la defensa de la sinceridad del cristia­
nismo de los indios contra acusaciones desconsideradas" y recuerda a los 
acusadores. en bella frase, que uDeus solus est cardiognostesn

, y describe 
el carácter de los indios, su celo religioso, sus minuciosas confesiones 
(que Motolinía describirá más tarde) y el gusto con que celebraban las cere­
monias religiosas. 

En el capítulo veintidós prosigue hablando de la propagación del 
cristianismo y recuerda la piedad de Hernán Cortés pidiendo frailes al 
Emperador. En el veintitrés trata de la llegada de los franciscanos y de la 
estabilización de la Iglesia en México. con una Ulndorum republicae des­
críPtio". en la que repite algunas costumbres indígenas y explica cómo los 
~railes enseñaban por medio de pinturas la religión cristiana, costumbre 
lntroducida por fray J acobo de Testera, que después ampliaría Mendieta 
de Un modo magistral. 

El veinticuatro 10 titula: IcQuomodo religiQsi primum appulerint et 
QU4e fuerint in initio eorum gestO:' y describe los hechos de los pri­
meros frailes y sus privaciones y trabajos, hablándonos de la mitra 
a:20bispal de México que ofreció Carlos V a fray Pedro de Gante, noti-: 
Cla que se ha repetido COn frecuencia, en primer lugar por el ilustre fray 
Francisco Gonzaga, en 1587, y después por todos los cronistas. En el 
capítulo yeinticinco nos habla de las fiestas de los indios y cómo las cele­
braban con música y súchiles, deteniéndose amorosamente en la. detallada 
descripción de estos originales ornatos de flores. ; 
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En las páginas 278 Y 279 critica la insalubre colocación de la ciudad 
de México~ siendo de opinión que se trasladase a otro lugar seco y abierto 
(opinión que se discutió desde Cortés. y con todo ardor después. en 1629. 
cuando la gran inundación), donde pudiesen sus habitantes "respirar aires 
sanos y plantar huertos y jardines y educar felizmente a sus hijos". 

• • * 

Parece que la Rheto";ca se reimprimió dos veces, según Eguiara, en 
1583 y en 1587, pero no se conocen ejemplares. Olacón habla en su Biblio­
teca} citado por León Pinelo, de que fray Diego escribió también un 
Cathccismus Viridarium Animae y "algunos opúsculos en idioma mexi­
cano", así como tul libro llamado Vergel del alma. Respecto del Catecismo 
10 dice el mismo Valadés en la página 95 de su libro, al contamos que 
habla más extensamente de las pinturas didácticas de los frailes uin Ho­
doeporno, id est, Itinerario nostro ct Cathechismo .. /' ¿ Se refiere, además 
del Catecismo, al ltinerarium. de Focher o a uno suyo? 

Chacón vió los manuscritos, pero ignoramos dónde. Nunca han sido 
publicados, por 10 que desconocemos a fray Diego Valadés, por desgracia, 
como nahuatlato y escritor ascético. 

Que la Rethorica fué una obra buscada y estimada en su tiempo 10 
prueban. no sólo las reimpresiones, sino que en 1588. apenas a los nueve 
años de la primera edición fué traducida, en parte. al alemán por el hurua­
nista fray Valentino Friccio. quien juntó ]0 mejor de fray Francisco de 
Gonzaga y de fray Diego Valadés en un volumen que titul6: "Indianischer 
Religionstandt de,. gantzen Ne:u.~ Welt beider lndien Cegen auff und 
maergang der Sonnen. SchelNnzguter Fonn ausz gr14ndlligen Historien 
sonderbar duz H ochwir digen vatters Francisci Gomsaga Barfusserische 
ordens Croniken una Didacus Valades geislicher Rhetoric Susammen 
gezogen und auszm Latein in H ochdeutsch verwendt." (""Estado religioso: 
de tos indios de todo el Nuevo Mundo, de ambas Indias. del Levante al 
Poniente del Sol. E? !onna sucinta, compilado de amplias historias, espe­
cialmente de la Croruca de la Orden Descalza de] R. P ~ Fr. Francisco 
Gonzaga y de la Rhetorica Christiana de Fr. Diego Valadés, traducido 
del Latin al Alto Alemán.") Esta obra fué dedicada al archiduque de 
Austria Matias, e impresa en Ingolstadt. 1 

1 MarcfUinoHd~ c;_~~al'. Slaagg;Oddi .Bibliogt'tlfia Sanfranu&Cm'Ja. pág. 606. 
Agradrzco al .mor flftn~ ucr 1ft tra UCC1Ó1l ehl titulo del libro de Frittio. 
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Nada sabemos de los últimos 
muerte. Ni siquiera si sus huesos 

años de fray Diego Valadés. ni de su 
reposan en Europa O en México. 

A los cuarenta y seis años apenas le perdemos de vista en Perusa, 
aprobando la magnífica edición de su Rhetonca. 1 

• • • 
Está adornada la Rhetorica de veintiséis grabados en cobre de 10::' 

cuales firma sólo ocho, uno con las iniciales V AS entrelazadas, otro F. D. 
valades .. otro F. D. Valades in'Oentor~ y los demás F. Didacus Valades fecit. 

Fueron hechos, según él mismo explica. "porque no todos conocen 
las letras ni se dedican a la lectura, por 10 que afiadimos algunos grabados. 
tanto para facilitar la memoria como para que mejor y más claramente 
se entiendan los ritos y costumbres de los indtos, y una vez vistos. con más 
avidez se incite el ánimo a la lectura y traigan a la mente 10 que significan", 2 

Los grabados no son uniformes. A veces le interesa un dibujo minu­
cioso y acabado; a veces desdibuja con cierta torpeza y atiende más al sim­
bolismo del terna que a la línea. Pero en todos puede notarse soltura de 
tnano y una gran sinceridad. Su punzón suele ser gracioso y fino, emotivo. 
y siempre guiado por una riqueza de formas extraordinaria. Varios de los 
grabados llevan como marco el cordón franciscano y los demás figuras 
geométricas muy variadas. 

Muestra dos influencias palpables y bien conjugadas, sin violencia, 
con un perfecto sentido humanista: la europea del Renacimiento y la indí­
gena prehispánica. Valadés ha visto pintura y grabado, conoce arquitec­
tura y se da cuenta cabal de la plástica renacentista. Es probable que haya 
~studiado a los grandes grabadores alemanes o italianos de su época o 
Intnediatamente anteriof'es a él. de los cuales puede considerársele discípulo 

1 Tengo la duda. ain embargo. de que aún vivia en Italia a fines del siglo XVI. 
Ea efecto. en la edidón de la Bibliotheca Apoatolica Vaticarnr, libro de fray AlIgeI 
de R.occha. hecho en Roma en 1591 (del cual existe un ejemplar en la Biblioteca 
Nadonal), apartee una viñeta con el etlcl1do del Papa Gn¡orio XIV entre dOll ma­
tronas. la Justicia y la Paz. que es muy paredda a la portada de la Rh.torica. Tiene 
el miamo dibujo, la misma disposición del escudo. la misma mantra de grabar. de 
m.odo qult .i la Tiñeta ea auya. tenemo. que concluir que fray Diego VaIadéa quOOó 
en Europa, muriendo quizás en Italia. donde deben dncansar sus r~8tos en algúD 
convento frasclacano. Admito la debilidad del argumento. pt'ro 10 anoto como prtoe· 
dente a pruebas mis concluyentes. 

2 En ti Prtfacio. 
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lejano. Algunas de SUS figuras recuerdan a Durero, a Lucas de Leyden, 
a Israel van Meckenem y~ sobre todo. a Urs de Gral. Sus diablos -aún 
medievales- están en Schongauer y Beccafumi. Pero también ha obser­
vado códices indigenas, relíeves y esculturas. y ha captado a los indios 
en lo íntimo de su vida silenciosa y entristecida. Hasta detalles insignifi­
cantes son para Valadés --como después para l\fendieta- meritorios de 
una frase: "Insidentes calcibus pedum, toto corpore deflexo et curvato. 
qui est modus eorum sedend.¿n, dice del modo de sentarse en cuclillas de 
los indios. Por esto en 1864 podía decir Brunet que la Rhetorica "es menos 
buscada por su fondo que por sus digresiODi!S sobre América, de la que Su 
autor t antiguo misionero de ese país. ha llenado su texto", afiadiendo que 
los grabados se vendían en París a treinta y seis francos y aun más. 1 De 
aquí la hoy enorme rareza de encontrar ejemplares de la Rhetorica sin 
mutilaciones. 

* * * 

El primer grabado es la portada, con su cará<::ter renacentista a modo 
de mueble en cuyo centro va el titulo. p:- lQS lados dos matronas, la 'Teologia 
y la Retórica, la primera llevand.o un hbro, con ]?5 dedos de sus dos manos 
abiertos en una forma que anuncIA ya un barroqUlStllO incipiente j la segunda 
sujeta tres libros en la mano derecha y e~ la izquierda, al parecer, una 
esponja. Entre ellas el escudo d-: Gregono XIII. En la parte alta dos 
angelitos sostienen el escudo 1ranC1SC~o y otros dos hacen piruetas en las 
cornisas, como en los retablos, llevandose las manos a la cabeza para 
ponerse una flor. En conjunto es annoniosa y de agradable efecto, pero su 
dibujo, en general, es tosco. 

El Filósofo Pagano representa un sabio antiguo en su estudio con 
sus esferas e instrumentos y el "espejo de la vanidad". La noble c~beza 
está muy bien. delineada, pero 1~ ~emás es !nseguro. El tapete, por error. 
resultó una reja qu~ sube y apn~lOna los ?l.es. L.a perspectiva es ingenua. 
Es interesante conSIderar la actitud del fllosofo, de pie, dominador u su~ 
perbus", como dice V aladés. (Grabado 2.) , 

El Filósofo Cristiano se pennite usar de escabel para su pies la esfera 
del mundo, que ~nejaba el. pagano con la. diestra. Un ángel le inspira. 
así como a Jo leJOS, el prop1o Padre Eterno. La perspectiva de la mesa. 
es mejor que en el grabado anterior, pero no así el pupitre y los instru .. 

1 Manuel du LibrQir~ . . " tomo V, pág. 1030. 
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Illentas de la izquierda, la escoba, la espada y la escalera, que son udespre-­
ciabJes" para el filósofo. El espejo liquida su vanidad con UD. Cristo. (Gra­
bado 3.) 

La Teología representada por un sacerdote, arrebatado en un círculo 
de fuego, pregona la excelsitud de la Teología sobre las demás ciencias, que 
yacen a sus pies, entre las cuales está la propia Retórica. Los ángeles y las 
flores, queJe dan riqueza a este grabado, están dibujados con todo cui­
dado. (Grabado 4.) 

Las Siete Artes Liberales es uno de los más hermosos grabados de 
V aladés. Sobre un rico fondo se destacan los medallones de los siete 
artes liberales. el H triviNm." y el «cuadrivium" de la Edad Media. Están 
representadas por jóvenes romanas que enseñan a un desnudo y robusto 
angelito sus respectivas ciencias. La Aritmé.tica muestra una regla y una 
tabla de multiplicar. La Geometría traza una figura en la pizarra. La 
Dialética pesa los juicios, el si y el no, en 'una balanza. La Astrología· 
enseña W1 seno desnudo con desenfado y señala las estrellas, apoyándose en 
una esfera del mundo. La Música toca un pequeño órgano. La Retórica pre­
gunta la lección a su serafín. el más bello de todos, y la Gramática dispone 
las letras en la mesa. La gran llave que porta en su diestra indica que el sa­
ber leer es la puerta indispensable del conocimiento. (Grabado 5.) 

El Pontifi.ce H cOreo representa la majestad tradicional del sacerdo­
cio O'(secuMum ordinem Melchisedec". El dibujo de las vestiduras es mag" 
nífico y el templo del fondo, de planta redonda, recuerda el Panteón de 
Roma. (Grabado 6.) 

El grabado 7 representa la localización cerebral de las facultades del 
hombre, en un marco escultórico muy decorativo y típico del Renaci­
m.iento. Es un antecedente de la Frenología, ciencia que tanto llamó la 
atención en el siglo pasado. y que en Valadés simboliza la Psicología. 

Las J erarqulas Civil y Eclesiástica (grabados 8 y 9), a modo de 
árboles genealógicos, indican las dign~dades temporales o religiosas en sus 
Jugares ascendentes de importancia y autoridad. En la parte baja Jos indios 
del Nuevo Mundo las contemplan y las aceptan. 

La Dignidad P onlÓficia, en grabado especial. (10), representa su legi­
timidad, al tomarla de la propia redención de Cristo, cuya sangre chorrea 
a la. fuente rrmeritorHm", de donde la Iglesia toma su poder espiritual. La­
rran rueda con círculos de la redención reproduce las principales escenas 
de la vida de Cristo relacionadas con ese dogma. 

El Simbolo del Cristianismo es un bello grabado lleno de riqueza 
simbólica y estética. La gran cruz, sobre un fastuoso pedestal, recuerda 
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todo 10 bíblico que tiene relación con el Mesías. En los brazos la resurrec­
ción. en el """tro el Espiritu Santo y debajo la anunciación. A los lados 
un templo redondo, como los "tempietti" de Bramant~ y una carabela, 
que sitnboJi.za, sin duda, la. difusión del cristianismo a través de los mares. 
Los indios adoran la e ...... que un &aiIe señala con una vara. (Grabado 11.) 

La C .. eaci6n es una de las ilustraciones más interesantes. En la parte 
superior la Trinidád, parecida a la del célebre cuadro de Durero. Angeles 
turuerarios rodean la majestad de Dios, que lleva en Su diestra una cadena 
que une toda la creación que se desarrolla a sus pies. Primero los ángeles. 
como primeras criaturas salidas de la mano de Dios; luego los hombres. 
con Adán en medio, dormido, y saliendo de su costado Eva, tal como había 
pintado esta escena Miguel Angel ea el techo de la Capilla Si>:tina. A sus 
lados las naciones, desde un fraile franciscano con sus indispensables indios 
americanos, hasta los turcos, chinos y tibetanos; en seguida la creación de las 
aves, entre las que se ven, por primera vez, las desconocidas de América, 
como el quetzal y el guajolote; luego los peces, con sus imprescindibles 
monstruos; luego los cuadnípedos, entre los que andat como supervivencia 
medieval, el unicornio, y como novedad, la llama del Perú; por último los 
vegetales, con ejemp]~s casi todos ameri~o~,. como el nopal, el mafz, 
el cacao, la pifia, el platano, etc. Ruedas sunbóhcas terminan la creación; 
en la primera los elementos. en la segunda el problema de la cuadratura 
del circulo, en la te~a la órbita. d~l sol, en la ~rta el problema agusti­
mano de la comprenslon de la Tnmdad y en la qUInta el tiempo. Al final 
d infierno, con sus diablos llenos de caras en el cuerpo, y a los lados unas 
monedas y unos diablos -los ángeles rebeldes-- que caen transfonnándose ; 
el que sale del ~raíso. conserva sus al~ de ganso, pero se inician ya los 
cuernos y los pIes comienzan a convertirse en garras; el últitno es ya un 
pobre diablo con alas de murciélago. Las monedas, por elerto mexicanas, 
de las primeras que se acuñaron en México, simbolizan, quizá, el poder 
adquisitivo dado por Dios a1 hombre. que completa. con 10 emn6mico el 
euadro de la creación. (Grabado 12.) • 

El Buen Pastor lleva en sus espaldas la oveja y en el manto el pan y 
la uva eucarísticos. De su. COStado y de ~us pies brota la sangre que se 
reúne en una. fuente sostenida por querubInes y adOrnada OOn los animales 
apocalípticos. Cuatro mastines, Udotnini cmur', vigilan la escena. Una lla­
nura al fondo, y a la izquierda una ciudad, con su castillo medieval en la 
colina. (Grabado 13.) 

La lmogen del P.cador está inspirada en los mejores grabados del 
siglo XVI. Hay un aliento de Durero en el viejo que lleva a éUestas BUS 
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~dos-diablos. El demonio mayor ofrece un sillón en las llamas y d 

a~l señala la codiciada silla en la gloria, a la cual se sube por medio de las 

V1rtudes que le presenta en el asta de la cruz. (Grabado 14.) 

Los grabados 15 a 18 representan el mundo indígena americano. El 

primero es el más importante; en él quiso mostrar Valadés toda una visión 

de la vida prehispánica de México. En el centro el teoca1i en forma pirami­

dal, COn un edículo o capilla corno jamás hubo en México. Aquí fray Diego 

comete esa falsi.ficación de la realidad americana) conscientemente. para 

no dar la nota de extrafieza, y dejar que se asimilase. de tma manera fácil, 

en la conciencia europea, 10 que había al otro lado del Atlántico. Su capilla. 

POr eso, es de arquitectura renacentista, con decoración de casetones en bI 

bóveda y grutescos italianos en las jambas y dovelas. No es un aestuido 

del dibujante, sino un error tonstiente del escritor. Por eso también la 

figura del dios, del espantable Huitzilopochtli, aparece como un dios ro-

~o. . 

Las casas son también a la europea, pero no así los movimientos y 

acciones de los indios, como en la parte superior, en que varias escenas de 

pesca, de una gran veracidad, dan la nota fidedigna del mundo americano, 

y a los lados la vida diaria de moler el maíz en el metate, un entierro, la 

succión del pulque, la sangría del árbol del dragón y los sacerdotes astró-­

logos en las colinas examinando los astros. La flora de la parte inferior 

es toda americana. 1 

El Calendario está inspirado, con seguridad, del que trae Motolinia 

en sus Memoriales, pero éste es mucho más completo y bien dibujado. La 

gran rueda consigna los meses, es decir, es el xiuhtlapehualli, y Jos afias 

que fonnan el siglo o xiuhmolpilli. En la rueda pequeila. están los meses 

~()? sus correspondencias europeas en Jos cuadros, y arriba los dnco días 

mutiles o nemonteni. N o trae Valadés ninguna explicación de este grabado, 

por lo que creo que es puramente ilustrativo. Lo han copiado Clavijero, 

Cielnelli Carrerí y Veytia. 

El grabado 19 es una copia de fray Diego de los dibujos nemotécnicos 

de Ludovico Dolce en su libro Dialogo nel qua.le si ragiona del modo de 

~~scere e conservare memoria, de Venecia, 1563. en el que el sabio 

Italiano sintetiz6 sus teorlas sobre la memoria. Inspirándose en Dolce. 

Valadés nos conserva en el graOOdo 20 los alfabetos y figuras que hicieron 

los frailes para los indios: liNos tomen alphabetum in primus stemnwtwu.s 

J Clavijero. eJ1 IU Ston·« Antica d.t MlSsico. copia la pirámide de Valaclú 

COmo tina de las formas d~ templos indigmal, 
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tontenhun corrigendo scquentÚJ aJia 1 ndorum ponere curavimus quae pro 
ei"sde1Jl. aesement lítlem secundo modo jinguntur litlerarum imagines 
per resonantia 'l/oeis .. /' ~n él pueden verse fig~ras en .c~c~i11as iguales a 
las de los códices, un guajolote, una casa. o ctllll, un hu'P1lh, un guerrero 
con 5U chimallí, unas flores o sóchitl y otras cosas europeas, que servían 
a los indios para retener los nombres. Los grabados de Los Pecados (gra~ 
hados 21 y 22) también muestran el frecuente acudir de Valadés a los 
códices, con sus indígenas de manto amarrado al hombro. y el grabado 
23 que recuerda las penas impuestas por los otomies a las mujeres adúl­
teras, entre los cuales pueden verse unos negros hiriendo a unos indios, 
cosa que explica Valadés diciéndonos que a los esclavos negros se les tenía 
miedo y eran considerados como diablos. 1 

Los grabados 24 a 28 son escenas de la evangelización. El primero 
es "El modelo de lo que los fraíles hacen en el Nuevo Mundo de las Indias" 
y representa un gran patio con cuatro capillas en los ángulos que recuerdan 
los atrios mexicanos con sus majestuosas entradas y sus capillas posas. En 
el centro los doce primeros franciscanos de Nueva Espafia Bevan en hom­
bros, alegóricamente, a la Iglesia, que Valadés dibuja como un edificio 
renacentista que recuerda el proyecto de Bramante para la Basílica de San 
·Pedro. Las andas son lIevadas adelante por San Francisco y detrás por 
fray Martín de Valencia. A los lados se desarrollan las escenas de la evan­
gelización indiana. Arriba un entierro; a la derecha un fraile enseña la 
creación del mundo por medio de un cuadro; a la izquierda fray Pedro 
de Gante da a conocer las letras por medio de figuras; otros frailes ense­
ñan el matrimonio, simbolizado por un árbol florido, y otros casan, con­
fiesan o bautizan. Este grabado es una exacta ilustración plá.stica del 
siguiente párrafo de Mendieta: u Algunos usaron un modo de predicar muy 
provechoso para los indios por se~ confonne al uso que ellos tenían de 
tratar todas las cosas por pinturas. Y era de esta manera. Hadan pintar 
en un lienzo los articulos de la fe y en otro los diez mandamientos y en 
otro los siete sacramentos y lo demás que querían de la doctrina cristiana. 
y cuando el predicador quería predicar de los mandamientos colgaba el 
lienzo de los mandamientos junto a él a un lado de manera que con una 
vara de las que traen los alguaciles pudiese ir señalando la parte que que-

1 Poc:o d~ué8, en 1
1
598 •• fHra~ Jo,',"¡. Baudtista publicó en México un libro con 

grabados de tate 'Ipo. que bm ler09 ICOI • conversión dando po t . . r el ampas 11 
¡igural ., enseña a los naturales el aborrw;lffllento d,l pecado ,',tado po B . .. , r en,talll. 
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ría. Y de esta suerte se les declaró clara y distintamente y muy a Su modo 

toda la doctrina cristiana." 1 

Es conmovedor este grabado, aparte de su fino dibujo, por mostrar, 

en Su propia época, y por uno de esos mismos frailes que enseñaban, el 

grandioso hecho de la evangelización americana. 

La Predicación en el Nuevo Mundo es el grabado más conocido de 

Valadés. Copiado en la portada de la Monarquía Indiana de Torquemada, 

ha sido reproducido muchas veces, sin indkar su origen, en libros mexica­

nos modernos, y hasta en la monumental Historia de América, publicada 

bajo la dirección de Ricardo Levene en Buenos Aires, 1940, en el tomo 

IIr, pág. 346. El franciscano enseña la Pasión de Cristo en Un elegante 

púlpito renacentista. Los indios que le escuchan están vestidos a la euro­

pea; las tilmas se han convertido en togas romanas. El ambiente mismo 

es todo europeo, bajo la influencia italiana. de Valadés. El dibujo es tosco 

a veces, pero la composición es armoniosa, la perspectiva muy bien obser­

vada y el conjunto de una gran riqueza. 

Las escenas de evangelización en los campos son deliciosas. Por ellas 

vemos cómo andaban los franciscanos, con su cayado y su sombrero, el 

?áb.íto remangado y una gran cruz al pecho. Los indios, los elegantes 

JndIos, visten también a la romana, estando dibujados con verdadero pri­

mor en el grabado, que representa la primera predicación a unos ínfíeles 

llevados por indios ya convertidos. La. noble figura del fraile parece ser 

la. del propio Valadés. (Grabados 26 y 27.) 

Por último, como~la integración religiosa del Nuevo Mundo, dibuja 

Valadés un imponente Calvario que deriva de las más puras tradiciones 

de~ grabado renacentista. Bajo la. cruz: y la Madre Dolorosa, el fraile 

senala C<ln su vara a los indios, no ya en un cuadro, sino en la realidad, 

la muerte del Cristo. A los propios pies del Hijo del Hombre, América 

se. r~úne en la catoJicidad, es decir, en la universalidad de la redención 

C!lStlana. (Grabado 28.) 

Publico, a título de curiosidad, un dibujo de Mendíeta que tapia, con 

torpeza, este grabado de Valadés, para su His'oria Eclesiástico Indiana, 

f~e a ~arda lcazbalceta le. pareció tan "honendo" que no lo imprimió. 

1 lene, sm embargo, interés, con su sabor de fresco conventual, que muestra 

la transformación que sufrieron las estampas, pinturas y grabados al tra~ 

adarse a los frescos del siglo XVI que IJenaron los muros de los conventos 

novohispanos. (Grabado 29.) -
1 Historia Ecl'BiJatic4 Indiana. pág,. 249-250. 
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• • • 
Los grabados de fray Diego Valadés obedecen a su concepto del 

mundo de raíz tomista y medieval t pero con su natural matiz del Huma­
nismo 'renacentista. En ellos se desenvuelve una visión total del mundo, 
con la inclusión novedosa de América como integrante última. El punto 
de partida de Valadés es la filosofía pagana usoberbia y engañada", llegan­
do a la filosofía cristiana "revelada y verdadera", por los caminos de la 
tradición y de la ciencia, que sintetiza en ese poderoso grabado de La Crea­
ción" en el que América tiene un papel igual a Europa. 

Por esto la Rhetorica Christiana resulta de un interés excepcional, ade­
más de su valor como obra filosófica, didáctica o histórica. Es una ohra que 
contribuye a resolver la duda de la "identidad de la naturaleza humana. 
que provocó el descubrimiento de América. Como ha observado Edmundo 
O'Gorman~ "con América se plantea la duda acerca de la identidad de la 
naturaleza humana, y es quizá, la mayor amenaza que jamás haya oscu­
recido el horizonte de la mente europea; de su solución dependía, desde 
los cimientos mismos, el edificio entero de la cultura y de la filosofía •.. " 1 
Los descubridores Y conquistadores robustecieron esta duda al ofrecer en 
sus relatos una imagen del Nuevo Mundo -la imagen idilica del Buen 
Salvaje-- tan distinta de Europa. Pero los frailes, evangelizadores y pole­
mjstas, que convivieron con el indio, vinieron a resolverla en su doble afán, 
en su doble necesidad, de "incorporar

u 
Améri~ a la cultura europea y de 

presentar al Viejo ~Iundo ~a continuidad humana que no rompía la 
tradición. No es otro el motivo por el que Valad'és dibuja a sus indios 
vestidos con ropajes clásicos (y como él tantos otros después sobre todo 
Teodoro de Bry, a fines del siglo XVI), Y ese es el secreto ~r el que un 
mestizo o criollo mexicano escriba en latín su obra, es decir, en el idioma 
culto y universal de su época. De esta manera la ertrañeza se resuelve en confianza y la duda en aceptación. 

Sin embargo, el historiador re\igio~ que con mayor preocupaci6n y 
atingencia lo ha hecho, fué el padre Jose de Acosta, cuya Historia natural 
y moral de las Indias es "el primer y logrado intento de incluir a América, 
por el """",en directo de la realidad, dentro del repertorio y sistema de 
ideas y convicciones en ~~e se su.stenta la visión del mundo". Creo que fray Diego Valadés pretendlo lo mismo, y aun antes que el padre Acosta. 
aunque sin la extraordinaria importancia del jesuita. Pero la inserción del 

1 FundammtM df la Historia de América, México. Imprenta Unlvtt.itaria. 1942. pág. 12. Y para las citaa pom-rioru. páp. 102 Y 106. 
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tema americano en medio de su tratado de Retórica --obra de carácter 
general- y, sobre todo, con ejemplos ilustrados, por primera vez en la lite­
ratura renacentista, da a Valadés un lugar distinguido en la angustiosa 
resolución de probar "la necesidad de la confirmación de la identidad de 
la naturaleza del Nuevo Mundo con la del Viejo", y en la contribución que 
lleva con su libro para que América sea "admitida por primera vez de lleno 
y sin reservas. en el ámbito de la cultura. cristiana occidental" que, de un 
modo conmovedor y definitivo realiza al sumar, en un cuadro vivo, a los 
indios americanos en el misterio de la redención verificada en el Calvarjo. 
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Fig. l. RClr;¡lo de fray Diego V., I;¡dés. 
(De un;¡ ¡i¡og rafia.) 
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Fig 2. El F ilósofo Pag:. no 
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F ig. 3. El F ilósofo C ri sliilno 
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Fig, 4 . Símbolo de la Tcologia 
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Fig. 5. L.as siete artes Iiber,1les 
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Fig. 6. El Pontifice hebreo 
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¡: ig. 7. Loca lización cereb ral de los sen l idos y fac uhades mc nt;lles 
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Fig. 8 . L:l jcr:lrquia ci"il 
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F ig. 9 La jCr3 rq u ía ccles i.istica 
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Fig. 10. La Dignidad Pon tiricia 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1945.13.396



Fig. 11 . Simbolo del CI·isli;lnismo 
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Fig. I 2. AI~gori;t csqu~m ;Í. ti c;t de la C reación 
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F ig. 15 . Templo y cOSlllnlb res indí genas 
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Fig. 17. Detalle del g rabado 15 
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F ig. 18. C al enda rio p rehi sp ánico 
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Fig. 20. Figuras ncmoll!cnicas de Vabdés. para indigcn3S 
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F ig. 2 1. A legoria d~ los pecados 
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Fig. 22. Alegorí.l de los pcci'ldos 
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Fig . 23. Alego ría del Ola trimo nio 
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Fig . 2 4 . Alegoría de la Ig lesia Mexicana y de la e\f.lngcliz.:lción 
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Pig. 25. La predicació n en el N ueyo Mtmdo 
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Fig. 28. Los indios ante el Calvario 
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Fig. 29. Dibujo de Mcndicta para la H istoria Eclesiástica Indiana 
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